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Introducción 

U N PUNTO DE VISTA que consideramos fundamental para la 
comprensión, no solamente de nuestra historia sino de nues­
tro presente, justifica que intentemos plantear aquí algunas 
perspectivas para la investigación histórica. 

Historia y geografía han estado unidas desde sus orígenes, 
como tiempo y espacio. Y, sin embargo, la geografía histórica, 
desde el punto de vista que aquí nos interesa, ha tenido un 
desarrollo más bien desigual. Todavía hoy este punto de vis­
ta sigue cargando con el peso de su propio pasado. La geo­
grafía histórica, cuando al principio recibió ese nombre, se 
preocupaba por definir, o establecer al menos, la influencia 
del medio ambiente geográfico en la vida del hombre y en 
su historia; por otro lado, hacía la historia de las divisiones 
políticas entre los estados. Todos conocemos los callejones 
sin salida a que condujeron algunos de esos planteamientos, 
los cuales al ser extremados, llegaron a desacreditar el interés 
mismo por el tema. 

Es por eso que el punto de vista que recogemos -planteado 
en los últimos años por algunos investigadores franceses y 
norteamericanos- ha de invertir las preocupaciones. Vamos 
simplemente a interesarnos más en el papel del hombre y 
de los hombres como transformadores de su propio paisaje. 
Vamos a interesarnos en esos infinitos cambios realizados, vo­
luntaria o involuntariamente, por la acción de los hombres 
en el medio geográfico. 
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Pero al mismo tiempo, la preocupación por la geografía 
histórica habrá de conducirnos a una nueva visión, más di­
námica, de nuestra historia pasada, al recoger una serie de 
expresiones "espaciales" de esa historia que todavía se nos 
escapan.1 

No es el propósito de estas líneas reunir una bibliografía 
de los trabajos realizados sobre este tema, aunque si lo in­
tentáramos veríamos que es bien poco -reducido aún más 
por la l imitación exigida de que se analicen sólo estudios so­
bre México. Pero no podemos dejar de mencionar algunos 
temas que han preocupado a nuestros investigadores. 

La historia de las divisiones territoriales. Además de aquel 
estudio pionero de Francisco del Paso y Troncoso sobre la 
división territorial de Nueva España,- contamos para este 
tema, con el multicitado trabajo de Edmundo O'Gorman. 3 

En cierto sentido, nuestros investigadores se han conforma­
do cómodamente con seguir citando ambos trabajos, sin que 
haya habido nuevos esfuerzos por avanzar en la investiga­
ción. E l trabajo de O'Gorman, por ejemplo, centrado por 
sus fuentes y perspectivas, nos proporciona únicamente situa­
ciones estáticas: las legislaciones que a lo largo de su historia 
han dividido administrativamente al país. Pero el plantea­
miento mismo de ese tema nos ha dejado abiertas muchas 
interrogaciones que deberían resolverse. Bien poco sabemos 

1 E n este sentido podemos preguntarnos si sabemos acaso cómo reac­
cionaron ante los hechos históricos resentidos en el centro del país, las 
regiones más alejadas. Conocemos ejemplos aislados como la decisión 
de Tabasco de separarse de la República para "defender su integridad" 
a raíz de la invasión norteamericana del 48, y tantos otros intentos 
secesionistas. Pero de hecho, todos esos acontecimientos no forman to­
davía cuerpo en la historia de nuestro país. Vid. M A N U E L M E S T R E G H I -
CLIAZZA. Invasión norteamericana en Tabasco 1846-1847. Imprenta Uni­
versitaria, México, 1948. 

2 FRANCISCO D E L PASO Y TRONCOSO, "División territorial de Nueva Es­
paña en el año 1636", XVIII International Congress o/ Americanists. 
Madrid, 1912, pp. 464-483. 

3 EDMUNDO O ' G O R M A N , Historia de las divisiones territoriales de Mé­
xico. Porrúa, México, 1966, 3? ed. 
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de los "procesos" mismos, de la "otra" historia, más dinámi­
ca, de esas mismas divisiones territoriales. Muchas veces, la 
legislación indicaba límites que no fueron aceptados fácil­
mente por quienes eran "limitados". El estudio de los lími­
tes jurisdiccionales entre estados plantea muchas veces pro­
fundos problemas de historia regional. Disputas locales lle­
gaban a obstruir la determinación de los límites entre los 
estados - e l caso de la Laguna, por ejemplo, en el que la lu­
cha por el uso de las represas y los derechos sobre el agua del 
Nazas hicieron muy violentas las diferencias entre Coahuila 
y Durango.* Esa "otra" historia de nuestras divisiones territo­
riales bien merecería algunos renglones. 

Los toponímicos. Con una tradición más amplia y soste­
nida, 5 las investigaciones sobre toponímicos han proporciona­
do materiales inapreciables para el estudio de la geografía 
histórica. Sin embargo, el interés de los investigadores se ha 
centrado únicamente en toponímicos de origen indígena des­
cuidando sistemáticamente los de origen colonial o los más 
modernos, cuyo análisis puede ampliar nuestra visión histó­
rica de conjunto. 6 

La geografía política y social. La posibilidad de hacer 
análisis de geografía política y social para algunos periodos 
de nuestra historia fue planteada, no hace muchos años, por 

* C L I E T O N K R O E B E R , " L a cuestión del Nazas hasta 1913", Historia 
Mexicana, Vol. X X , n ú m . 3 [79] , enero-marzo 1971. E l Colegio de Mé­
xico, México, pp. 428-456. 

5 E l estudio de los toponímicos tuvo cierto auge entre los historia­
dores del siglo pasado. Fueron importantes los trabajos de P E Ñ A F I E L , 
Nomenclatura Geográfica de México, 1897, y de C E C I L I O A . R Ó B E L O . Al­
gunos trabajos posteriores de M A N U E L G A M I O , Á N G E L M Í G A R I B A Y , D Á V I L A 

G A R I B I , J I M É N E Z M O R E N O , M I G U E L L E Ó N P O R T I L L A , contienen siempre indi­

caciones precisas sobre toponímicos de origen náhuatl. De interés espe­
cial por sus implicaciones con la historia social, son los trabajos de 
FERNANDO A N A Y A M O N R O Y sobre Zacatecas, Aguascalientes, Guerrero, Nor­
oeste de México y Tlaxcala. 

.6 A L E J A N D R A M O R E N O T O S C A N O , "Toponimia y análisis histórico", 
Historia Mexicana, Vol. X I X , núm. 1, julio-septiembre, 1969. 
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François Chevalier en un artículo rico en sugerencias.7 Des­
graciadamente no ha vuelto a aparecer como preocupación 
de nuestros investigadores, pero ahí están señalados muchos 
caminos que necesitan seguirse. 

La geografía económica. Puesto que se trabaja con es­
tructuras, en los estudios de historia económica encontramos 
planteados a menudo problemas de interés para la geografía 
histórica. En los trabajos sobre historia económica encontra­
mos señaladas las bases para desarrollar, con una visión am­
plia, la historia de nuestras regiones. U n buen número de 
trabajos sobre historia económica ha abierto nuevos cauces 
y perspectivas en el estudio de la geografía histórica. 8 

Sin embargo, si algo se ha hecho, es infinitamente mucho 
más lo que falta por hacerse. En este ensayo procuraremos 
resaltar solamente dos de las grandes perspectivas de investi­
gación sobre geografía histórica, que incluyen en sí mismas 
el germen de posibilidades que por ahora n i siquiera pre­
vemos. La geografía histórica requiere de imaginación y, pol­
lo tanto, sus posibilidades están abiertas mucho más allá de 
lo que incluimos en las líneas siguientes. Pero para empezar 
por a lgún principio, vamos a señalar aquí algunas perspec­
tivas de la historia de nuestros paisajes rurales y de la his­
toria del desarrollo de nuestras ciudades. Enfocar desde esas 

7 FRANÇOIS C H E V A L I E R , "Conservateurs et libéraux au Mexique. Essai 
de sociologie et Geographie politiques, de l'Indépendance a l'Intervention 
Française", La Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano cien 
años después. México, 1965. 

s Sólo mencionaremos algunos libros principales: WOODROW B O R A H , 
" L a despoblación del México Central en el siglo xvi", Historia Mexica­
na, Vol. X I I , núm. 1, julio-septiembre, 1962; SHERBURNE F . C O O K , The 

historical demography and ecology of the Teotlalpan. University of Ca­
lifornia Press, Berkeley, 1949; L E S L E Y B. SIMPSON, Exploitation of land 
in central Mexico in the XVI century. University of California Press, 
Berkeley, 1952; C A R L O. SAVER, Colima of New Spain in the XVI cen­
tury. University of California Press, Berkeley, 1948; P I E R R E y H U G U E T T E 
C H A U N U , Seville et l'Atlantique 1504-1650. A. C O L I N , Paris, 1955-59; W A R D 
B A R R E T , The sugar hacienda of the Marqueses del Valle. University of 
Minnesota Press, Minneapolis, 1970. 
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dos perspectivas las investigaciones sobre geografía histórica, 
podrá permitirnos avanzar en el conocimiento de nuestro 
desarrollo regional. 

Este últ imo sería el gran tema de la historia que un país 
de grandes diversidades regionales como el nuestro, no de­
biera descuidar más, como hasta ahora. 

I . Cambios en el paisaje 

1. Perspectivas de conjunto. A la llegada de los espa­
ñoles la población organizada cubría apenas la mitad de 
nuestro territorio. E l resto estaba habitado por grupos hu­
manos de actividades aún predadoras. En estas vastas zonas, 
los movimientos de pueblos enteros en busca de subsistencias 
temporales eran un género de vida habitual. Los grupos or­
ganizados del centro no lograron romper la vieja frontera, 
aunque flexible, de la cultura mesoamericana. 

La llegada de los españoles fractura definitivamente esa 
frontera e incorpora a la organización del espacio vastos te­
rritorios vírgenes. La entrada de los españoles, primero a Za­
catecas y después hasta Chihuahua y más allá, abre perspec­
tivas nuevas a nuestra historia. 

Pero al mismo tiempo que se incorporan nuevas tierras 
durante la época colonial, parece haber existido una marca­
da tendencia a abandonar otras. La despoblación de las zo­
nas bajas de tierra caliente en favor de las tierras altas, pa­
rece haber significado un proceso continuo y definitivo para 
grandes extensiones de nuestro territorio. Este proceso de des­
poblamiento, señalado por Aguirre Beltrán en sus trabajos 
sobre la cuenca del Tepalcatepec,8 del que no parecen esca­
par más que algunas regiones de Veracruz, algunas zonas en 
las que se explotaba el palo de tinte en Campeche y la pe-

9 GONZALO A G U I R R E B E L T R Á N , Problemas de la población indígena de 
la cuenca del Tepalcatepec. Instituto Nacional Indigenista, México, 1952; 
véase también con relación a la Huaxteca, J O R G E L . T A M A Y O , Geografía 
Moderna de México. Tril las, México, 1970, p. 363. 
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ninsula de Yucatán, parece haberse detenido hasta las últi­
mas décadas del siglo xix. Entonces comienza el proceso de 
recuperación y explotación de esas tierras (tierras bajas de 
Michoacán, algunas zonas de Guerrero, de Nayarit) y su po-
blamiento. 

Pero esta impresión, que parece estar confirmada por uno 
de los mapas que construimos con información de las Rela­
ciones geográficas (Minas y Placeres abandonados 1580) 
no es todavía más que eso, una impresión. Habr í a que inves­
tigar mucho más sobre este tema y subrayarlo en los estu­
dios monográficos regionales; seguramente no será una hipó­
tesis a descartar. 

En esta visión de conjunto, en estos esfuerzos por exami­
nar las variaciones de equilibrio en el aprovechamiento or­
ganizado de nuestro territorio, uno de los temas de mayor in­
terés es el examen de los cambios, movimientos, extensiones, 
contracciones, introducciones y abandonos de los cultivos 
agrícolas. Podría pensarse en hacer un examen más o menos 
preciso - las fuentes estadísticas de conjunto están a la mano-
de los diferentes cultivos aprovechados en el país desde la 
época colonial hasta hoy, pero cuidando bien de que las in­
formaciones aprovechadas, proporcionen datos por lo menos 
a nivel municipal -para poder acercarse más a una visión 
de la distribución "real" de los f enómenos - pues las infor­
maciones a nivel estatal nos ayudan bien poco a reconstruir 
la historia de algunas regiones que fracturan efectivamente 
los límites jurisdiccionales entre los estados. 

Encontraremos, siguiendo este enfoque, los diversos desti­
nos de algunas regiones que constituyen nuestro país. El es­
tudio particular de la caña de azúcar es posible que revele, 
en este sentido, cierta originalidad. Investigaciones recientes 
han señalado que durante la época colonial, el patrón de cir­
culación del azúcar se volcó hacia el interior del país. Las 
zonas productoras de caña, de tamaño restringido e irrigadas 

10 A L E J A N D R A M O R E N O TOSCANO, Geografía Económica de México si-
•glo XVI. E l Colegio de México, México, 1968. Mapa I X , p. 70. 
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en su mayor parte, se encontraron situadas cerca de los gran­
des mercados consumidores: Cuernavaca-Cuautla abastecían 
a la ciudad de México; Atlixco a Puebla; Morelia y Zacate­
cas recibieron (hasta el siglo xvn) el azúcar de la caña que 
se cultivaba en algunas zonas aisladas de Michoacán; otros 
pequeños centros producían lo suficiente para abastecer las 
demandas de Oaxaca.11 Pero cada una de esas pequeñas zo­
nas llegó a sentir los efectos del dominio persistente de un 
solo cultivo comercial, que como tal se vio marcado episódi­
camente con la huella de acontecimientos políticos de índole 
diversa. 

También podría hablarse de un destino más o menos co­
mún de muchos otros cultivos orientados a la exportación. 
Gran parte del desarrollo del cultivo del algodón a media­
dos del siglo xix, corresponde, como lo han señalado algu­
nos investigadores, a los largos años de dificultades por los 
que atraviesan los centros productores de esta fibra en los 
Estados Unidos, durante la Guerra de Secesión. Y no sola­
mente como "extensión" de un cultivo, que comienza a apa­
recer entonces al sur de Sinaloa -aunque esta extensión ad­
quiera rasgos de "fiebre de oro", si pensamos en los "miles 
de extranjeros (que) desembarcan en San Blas para consa­
grarse al cultivo del a lgodón" . " Sino además, sentando las 
bases del desarrollo de una zona de la frontera norte (Pie­
dras Negras-Monterrey-Matamoros) como centro intermedia­
rio en la circulación de una parte del algodón de los estados 
confederados que escapa de esa manera al bloqueo yanqui. 1 3 

11 WARD B A R R E T T , The sugar hacienda of the Marqueses del Valle. 
University of Minnesota Press, Minneapolis, 1970. 

12 La Gaceta, 9 de noviembre de 1864, citada por FRÉDERIC M A U R O , 
"L'Economie du Nordést et la Résistance a l'Empire", La Intervención 
Francesa y el Imperio de Maximiliano cien años después, p. 64 . 

13 ISIDRO V I Z C A Y A C A N A L E S , LOS orígenes de la industrialización de 

Monterrey. Una historia económica y social, 1867-1920. Publicaciones del 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Monterrey, 
1969, cita el siguiente párrafo: " L a aduana de Piedras Negras le pro­
ducía a Vidaurri, únicamente por concepto de derechos sobre el algo-
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Y si pensamos además, que una fuerte corriente de opinión 
pública que se manifiesta en artículos de periódicos de aque­
llos años, defendió la tesis de que la extrema carestía del al­
godón producida por la Guerra de Secesión había inclinado 
a Napoleón I I I a intervenir en México buscando hacerse de 
una fuente de aprovisionamiento algodonero," entonces el 
cuadro puede cerrarse. La importancia de acontecimientos ex­
ternos a la historia de nuestro país, ya sea técnicos o de rup­
tura del equilibrio en las zonas productoras a nivel mundial, 
afectará igualmente el destino de regiones enteras dedicadas 
a ciertos cultivos, y ahí está el caso del henequén en Yucatán 
sólo para ilustrarlo. Regiones enteras han cambiado en pocos 
años unos cultivos por otros y con ello han provocado cam­
bios definitivos en el equilibrio regional. 

Además, la importancia y preferencia de los mercados de 
consumo marca definitivamente -aunque por lo general está 
en el o r igen- muchos de estos cambios de destinos regiona­
les. Conocemos al menos el ejemplo de los efectos que pro­
dujo en la economía de la región de Puebla-Atlixco, el cre­
cimiento del Bajío en la segunda mitad del siglo xvm. El 
desarrollo agrícola alcanzado por el Bajío anuló, de manera 
casi definitiva, la importancia de Puebla como abastecedor 
de productos agrícolas de la ciudad de México y produjo un 
estancamiento en el desarrollo agrícola del que fue conside­
rado, durante los primeros siglos de la colonia, el "granero 
de México". Las consecuencias de este cambio en el equili­
brio de los mercados para el desarrollo urbano y regional, 

don, cincuenta mil pesos mensuales... E l tráfico con Texas tenía em­
pleados más de 3 mil carros en el comercio, y la circulación del dinero 
texano en Nuevo León, desde el comienzo de la Guerra de Secesión lle­
gaba a un efectivo de 3 millones", p. xix. Algunos comerciantes de 
Monterrey, como Patricio Milmo, lograron hacer grandes fortunas per­
sonales con el tráfico del algodón norteamericano. Vid. R O N N I E C . T Y ¬
L E R , "Cotton on the Border, 1861-1865", Southwestern Historical Qiiar-
terly, L X X I I I , núm. 4, abril, 1970, pp. 456-477. 

14 F R É D E R I C M A U R O , art. cit. 
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res" en sitios donde hoy no podemos ver otra cosa que se- a 

dientos ejidatarios. 
Todos estos episodios relatan una historia de cambio de 

paisaje. En 1942 se habían iniciado las obras para dotar de 
agua potable a una ciudad de México que comenzaba enton- * 
ees a desbordarse a sí misma. Una antigua idea, que hasta 
entonces había parecido solamente producto de una imagi- 5 

nación exaltada, comenzó a ponerse en práctica. Había que 
captar las aguas manantiales de las márgenes sur y oriente de 
la laguna del Lerma (Almoloya del Río, Texcaítenco, Alta 
Empresa, Ameyalco) y conducirlas por gravedad al Valle de ' 
México. Los trabajos durar ían casi diez años. Cuando termi- 1 

naron, en 1951, el agua de los manantiales había sido des- ' 
viada más de 60 km., atravesando la Sierra de las Cruces 1 

(Túne l de Atarasquillo), para usarla en la cuenca de México. • 
Si desde el punto de vista de la geografía l o importante • 

en este episodio fue que una cantidad considerable de agua, • 
que naturalmente pertenecía a la vertiente del Pacífico (Río . 
Lerma-Santiago), fue desviada a la vertiente del Golfo (Zum- : 
pango-Tula-Pánuco) , desde el punto de vista d e nuestra his­
toria, lo importante será analizar las transformaciones que . 
resintió la población del Valle de Toluca. , 

La antigua laguna, que al desbordarse en tiempos de l l u ­
vias se alimentaba a sí misma alimentando los mantos freáü- \ 
eos de la zona, desapareció. Y con ella, se agotó el agua en 
muchos sitios. "Las instalaciones, abandonadas e inútiles, 
quedaron como mudos testigos de una explotación exagera­
da. A l mismo tiempo, la vida económica de la zona cambió 
radicalmente. De comunidades de pescadores, s u s habitantes 
se convirtieron en artesanos, en ganaderos y e n vendedores 
de artículos como barbacoa." 2 0 

Dentro de esa historia de los cambios en e l paisaje, el 
único caso que parece haber interesado a un amplio número 
de investigadores es el del Valle de México. 

20 Banco de Comercio, La Economía del Estado de México. México, 
1969. 
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A l estudiar el valle, los geógrafos se han interesado en la 
historia, como los historiadores, y - m á s que ellos los an- '* 
t ropólogos- , en la geografía. Algunos geógrafos se han vuelto 1 1 

a la historia obligados a explicar las características contera- " 
poráneas de un valle que sufrió grandes transformaciones a 
lo largo de su historia remota o cercana. El estudio del dre- d 

naje actual del valle siempre estará relacionado con un sis­
tema hidrológico que desde antiguo fue modificado en va­
rias ocasiones. Las variaciones en el equilibrio ecológico de C 

la zona así como la desecación del valle, son hipótesis plan- 'S 

teadas por algunos geógrafos. 2 1 * 
Pero la historia del valle todavía no se ha escrito. Cuan- C 

do en 1958 Enrique Beltrán publicó su trabajo sobre el Valle S 

de México, 2- había intuido un gran tema. Pero no pudo es- ° 
cribir un gran libro porque su misma concepción de la his- 3 

toria se lo negaba. Así, al hacernos la historia del valle, nos * 
cuenta los episodios históricos que tuvieron como escenario 3 

el valle: la llegada de Cortés, el recibimiento de Moctezuma, 
la noche tr is te . . . o las vicisitudes políticas del siglo xix. a 

O sea, que en su obra, el espacio sólo está concebido como e 

escenario del drama. Así, el valle aparece más como esceno- 3 

grafía que como problema vivo. * 

21 Vid. varios trabajos publicados en Simposio sobre el valle y la 2 

ciudad de México. Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Méxi- i 

co, 1956. E l problema de la desecación del Valle lo recogió Alfonso Re­
yes: "Abarca la desecación del Valle desde el año de 1449 al año de 
1900. Tres razas han trabajado en ella, y casi tres civilizaciones - q u e 1 

poco hay de común entre el organismo virreinal y la prodigiosa ficción l 
política que nos dio treinta años de paz augusta. Tres regímenes mo- i 
nárquicos divididos por paréntesis de anarquía, son aquí ejemplo de 
cómo crece y se corrige la obra del estado ante las mismas amenazas de 
la naturaleza y la misma tierra que cavar. De Netzahualcóyotl al se­
gundo Luis de Velasco, y de éste a Porfirio Díaz, parece correr la con- : 
signa de secar la tierra. Nuestro siglo nos encontró todavía echando la i 
última palada y abriendo la última zanja. Es la desecación de los lagos 
como un pequeño drama con sus héroes y su fondo escénico." Visión de 
Anáhuac (1519). E l Colegio de México, México, 1953. 

22 E N R I Q U E B E L T R Á N , El hombre y su ambiente, Ensayo sobre el valle 
de México. Fondo de Cultura Económica, México, 1958. 
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de desarrollo regional. No nos equivocamos con esa úl t ima 
palabra. Aun cuando eran sus propiedades personales, las 
haciendas de Lombardía y Nueva Italia formaban verdade­
ramente una región. 

Todas las innovaciones realizadas por Cusi habrían de te­
ner un significado regional. Que los cultivos no se desarro­
llaban por falta de abonos químicos . . . la solución no fue, 
para este hombre excepcional, importar los abonos que nece­
sitaba, sino crear su propia planta transformadora de fosfa­
tos. Algo semejante ideó cuando observó que la producción 
de limones provocaba un excedente, saturando el mercado 
de consumo de fruta. Para conjurar ese problema se le ocu­
rrió instalar una extractora de aceite de limón y de ácido 
cítrico, productos que pudo exportar más tarde a Estados 
Unidos y a Francia. 

¿Tendríamos que aceptar que se trata de un gigante ais­
lado en esta historia de los cambios del paisaje? Hay segu­
ramente en nuestra historia muchos otros empresarios de vi­
sión comparable. ¿Qué personajes están detrás de esa apasio­
nante historia de la Laguna?," ¿del valle del Yaqui? Nuestra 
propia generación ha sido testigo de fenómenos tan especta­
culares como Acapulco y Puerto Vallarla. Bien sabemos que 
siempre "alguien" está detrás de esas historias de transfor­
maciones definitivas del paisaje. ¡Qué distintos nos parecen, 
desde esta perspectiva, personajes como Lucas Alamán, fo­
mentando cultivos y protegiendo empresarios desde sus car­
gos en el gobierno! 

Algunas veces también podemos registrar pequeños he­
chos, que a su nivel minúsculo nos reflejan la misma volun­
tad por el cambio consciente de las condiciones heredadas. 
Se nos viene a la memoria un episodio que relata Fernando 
Benítez acerca de Aurelio Kanare, profesor rural de la re­
gión Cora, "que valiéndose del dibujo de una enciclopedia, 
ha construido una noria egipcia de péndulo, lo que le per-

27 C L I F T O N K R O E B E R , " L a cuestión del Nazas hasta 1913". art. at. 
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mite regar sus papayos, sus naranjos, sus mangos y una pe­
q u e ñ a hortaliza". 2 8 

Pero en estas historias de los cambios del paisaje, los in­
dividuos no serán siempre brillantes, n i sus acciones visto­
sas. E l cambio fundamental del paisaje sigue siendo un he­
cho cotidiano. Recordemos aquella cita de Marc Bloch, 2 9 

cuando nos relata la historia que se repite cotidianamente, 
del efecto de la pastura de ovejas sobre el bosque.. . 

I I . Historia de las ciudades 

Así como la historia de nuestros paisajes rurales está por 
escribirse, la historia de nuestras ciudades es terreno abierto 
para los investigadores. 

1. La estructura de las ciudades. Sabemos bien poco de 
la estructura de una ciudad porfiriana, más cercana en el 
tiempo pero de perfiles más indefinibles para nosotros, que 
la ciudad de períodos más antiguos: esa ciudad, pequeña 
todavía, de 14 kilómetros cuadrados, "sin comprender -como 
diría García Cubas- la área de los terrenos en que se están 
formando las colonias de San Rafael y la Piedad" (1892) . s o 

Eran aquellos tiempos en que cualquier citadino sabía distin­
guir entre las peritas de San Juan y la bergamota de Mix-
coac, que consumía aceite de los olivares de Tulyehtialco o 
que, durante el invierno, podía dedicarse a la caza de patos 

23 FERNANDO B E N Í T E Z , "Historia de un Chaman Cora", Revista de la 
Universidad de México, Vol. X X I V , núms. 5-6, enero-febrero, 1970, p. 2. 

29 M A R C B L O C H , Les caracteres originaux de l'histoire rurale Fran­
çaise. Libraire A. Colin, Paris, 1960. 

so ANTONIO G A R C Í A CUBAS, Geografía e Historia del Distrito Federal. 
Antigua Imprenta Murguía, México, 1892, p. 23; hemos aprovechado en 
esta parte algunas de las indicaciones que señala Eric E . Lampard, "The 
Dimensions of Urban History: A Footnote to the Urban Crisis", Pacific 
Historical Review, Vol. X X X I X , Num. 3, agosto, 1970. 
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y "chichicuilotes".» 1 Cuando Cuajimalpa era un "espeso bos­
que" y las damas elegantes gustaban de i r a bañarse al Pe­
ñón ("establecimiento de baños úl t imamente mejorado de 
tal manera que por su lujo puede competir con los mejores 
europeos") . 3 2 

Pero las fuentes para analizar la estructura de esa ciudad 
de fines de siglo están a la mano y los resultados de ese aná­
lisis son muy prometedores. Bastaría, por ejemplo, que se 
trabajase el Censo de Peñafiel ™ para hacernos una nueva 
idea, más clara, de la estructura de nuestra ciudad prerrevo-
iucionaria. Podrían llegarse a establecer -ut i l izando procedi­
mientos de análisis cartográfico- ciertas distribuciones "es­
paciales" que todavía desconocemos. El Censo de Peñafiel con­
tiene todos los elementos necesarios en este tipo de análisis. 
Su información se descompone en "cuarteles" y en "manza­
nas" - ú l t i m o microcosmos urbano- y permite así establecer 
concentraciones y dispersiones, que caracterizarían la estruc­
tura de la ciudad de entonces. 

Las informaciones sobre características de las habitacio­
nes (casas de 1, 2, 3 y 4 pisos); sobre la distr ibución de tem­
plos, parroquias y capillas; sobre el número de accesorias y 
cuartos para habitación, están bien especificadas en ese cen­
so. Pero no solamente esas distribuciones espaciales de carac­
terísticas "físicas" y al f in y al cabo, fácilmente localizables 
en el espacio, sino otras características más sutiles de la 
ciudad. 

Puede analizarse la distribución espacial de los habitan­
tes urbanos por su origen. Esos "extranjeros" (españoles, 
franceses, norteamericanos y otros) que seguramente habrán 
de concentrarse en ciertos barrios de residencia de las nue­
vas colonias. Lo mismo - m á s importante- con relación a 

si Dice G A R C Í A CUBAS: "tanto que se aprecia en más de medio mi­
llón el número de patos que se introducen en los mercados y en otro 
tanto el de las demás aves acuáticas". Op. cit., p. 22. 

32 Jbid, p. 28. 
33 Estadística General de la República Mexicana a cargo del Dr. An­

tonio Peñafiel. Oficina T i p . de la Secretaría de Fomento, México, 1892. 
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los originarios de otros estados de la República (principal­
mente de los estados de México, Guanajuato, Querétaro, H i ­
dalgo, Puebla y Michoacán) y que pueden concentrarse o 
dispersarse de manera significativa. 

Además de esas distribuciones espaciales de población por 
sus orígenes, el censo de Peñafiel nos permite localizar la 
población alfabeta o analfabeta dentro de ese ámbito urba­
no y con ello, inferir importantes relaciones con su estruc­
tura. A l mismo tiempo, podría hacerse un análisis preciso de 
la distr ibución espacial de la población urbana por sus ocu­
paciones (profesionistas, ocupados en la administración, en 
el comercio, artes, oficios y manufacturas) y descubrir la con­
centración - m á s que dispersión seguramente- de ese rubro 
bien indicativo de "propietarios". Como esta fuente hay mu­
chas otras, para épocas anteriores o posteriores, que esperan 
esos análisis de distribución espacial, fundamentales para la 
comprensión de nuestra geografía histórica de las ciudades. 

Tenemos que centrar nuestras preocupaciones en los pro­
blemas de continuidad y cambio en las funciones de los ba­
rrios de nuestras ciudades. Conocemos, gracias al excelente 
trabajo de Enrique Valencia, 3 4 el ejemplo del barrio de La 
Merced en la ciudad de México. Ese antiguo centro residen­
cial, del que todavía da testimonio la Guía de Forasteros de 
1864, cambiará de destino después de las leyes de desamorti­
zación. El cambio del valor de la tierra, la modificación tan­
to en su tenencia como en su uso, acabarán haciendo de los 
antiguos conventos y edificios públicos coloniales de esta 
zona habitaciones colectivas, vecindades o edificios invadidos 
por casas comerciales, cerrados a la vida pública, convertidos 
en bodegas de almacenes. E l centro "prestigioso" de la ciu­
dad, el antiguo "centro" - a la manera tradicional españo­
l a - en el que estaban representados los grupos de poder de 

34 E N R I Q U E V A L E N C I A , La Merced. Estudio ecológico y social de una 
zona de Iq ciudad de México. I N A H , México, 1965. Especialmente el 
capítulo "Antecedentes históricos". 
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la sociedad antigua: catedral, casas de cabildo, casa de virrey, 
casa de hombres ricos del tiempo; aquel centro nacido de 
una "traza", de una segregación de los mundos del conquis­
tador y del conquistado,»" acabará por romperse definitiva­
mente; los barrios elegantes se irán desplazando hacia el po­
niente. Seguirán el camino de la Alameda y del Paseo de 
Bucareli, abandonando el centro antiguo a su progresiva "po-
pulización" y deterioro.»» 

En los últimos años del crecimiento de la ciudad, en un 
"presente" que todavía es el nuestro, hemos sido testigos de 
procesos semejantes de transformación de antiguas zonas re­
sidenciales en centros comerciales más o menos influyentes: 
la "zona rosa", la avenida de los Insurgentes, la aparición 
de la zona comercial que abarca desde el Camino Real hasta 
el Nuevo Liverpool y tantos otros. Vale pues la pena intere­
sarnos en los efectos de esas transformaciones en el pasado 
como nos importan en el presente. 

2. El proceso de construcción y destrucción de las ciu­
dades. Desde nuestro punto de vista, otro tema que debe 
destacarse es el de la expansión física de nuestras ciudades. 
Este tema se relaciona estrechamente con la topografía de si­
tio en el que se establecen originalmente nuestros centros ur­
banos. Generalmente, la topografía marca la suerte de las 
expansiones sucesivas de esas ciudades. Algunas ciudades ex­
tenderán sus nuevos barrios más allá de sus estrechamientos 
topográficos originales (Guanajuato, Monterrey). La ciudad 
de México, por circunstancias de emplazamiento, pasará por 
una etapa lacustre, por un largo periodo anf ib io 3 7 -cuyo 
últ imo resto arqueológico fue, hasta este siglo, el canal de 

so EDMUNDO O ' G O R M A N , Reflexiones sobre la distribución urbana co­
lonial de la ciudad de México. X V I Congreso Internacional de Planifi­
cación y de la Habitación, México, 1938. 

as E N R I Q U E V A L E N C I A , op. cit. 

37 L a expresión es de Cibson, The Anees..., op. cil. 
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Santa A n i t a - 3 8 y por un sucesivo encaramarse a las "lomas" 
y zonas altas, desprendiéndose de su antiguo valle. 

Así como debemos considerar la topografía, tenemos que 
volver varias veces al estudio de los planos originales: esa 
herencia cuadriculada colonial de la que apenas escaparon 
algunas de nuestras ciudades (algunos centros mineros, por 
su topografía; algunas ciudades-estación de caminos, por su 
función) y que dejó una huella que ha permanecido sin mo­
dificaciones importantes a pesar de las transformaciones ur­
banas posteriores.38 a (Y con los planos cristalizados, vivos, po­
dríamos examinar toda una serie de planificaciones imagina­
das, pero nunca realizadas, de las que tenemos algunos ejem-

38 Todavía en 1910 podía escribirse lo siguiente: "Dice D. Manuel 
Payno que en este pueblo (Ixtacalco) y en el de Santa Anita sola­
mente se conserva hasta nuestros días algo que recuerde las épocas de 
reyes y emperadores de la ciudad." " E l que haya ojeado la historia an­
tigua de este p a í s . . . puede fácilmente, cuando se halla en Ixtacalco, 
figurarse en su imaginación lo que sería esta ignorada Venecia del Nue­
vo M u n d o . . . reposando tendida como una ondina entre las aguas azu­
les y apacibles de los lagos y entre las variadas flores y arbustos de que 
estaban llenas las islas. Este canal, estas chinampas, este pueblecillo, 
siempre húmedo y frondoso, es lo que más llama la atención de los 
extranjeros instruidos que no dejan de admirar esta agricultura sencilla 
y primitiva y esta antigua invención de los jardines flotantes, digna de 
ios pueblos más adelantados en la civilización. Los indígenas que ha­
bitan estos pueblos siembran casi en todas las estaciones del año flores 
y verduras, y las vienen a vender a la ciudad conduciéndolas por el 
canal en unas chalupas muy p e q u e ñ a s . . . 

Santa Anita e Ixtacalco son los paseos favoritos de la gente del 
pueblo. En la estación propia, que comienza el primer domingo de cua­
resma y concluye en Pascua del Espíritu Santo todos los días festivos se 
dirigen las gentes en bandadas al embarcadero de la Viga." JOSÉ R O M E ­
RO, Guía de la ciudad de México y demás Municipalidades del Distrito 
Federal. Librería de Porrúa Hermanos, México, 1910, p. 110. 

asa ver los trabajos de W O O D R O W B O R A H , " L a influencia cultural eu­
ropea en la formación del esquema de centros urbanos que perdura has­
ta nuestros días" y de J O R G E E . H A R D O Y , "Las formas urbanas europeas 
durante los siglos xv a xvn y su utilización en América. E l trasplante 
tecnológico urbano de españoles, portugueses, ingleses, holandeses y 
franceses", presentados en el I I I Simposio sobre el proceso de urbaniza-
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brunos desde luego los nombres de algunos financieros im­
portantes ligados al nacimiento de esas colonias. La Cande­
laria fue fraccionada por la familia de José Ivés Limantour, 
entonces ministro de Hacienda. En el fraccionamiento de San 
Rafael intervino la sociedad formada por Enrique T r o n y 
León Signoret, relacionados con los grandes almacenes comer­
ciales franceses de la ciudad de fin de siglo. Rafael Martínez 
de la Torre, fraccionador de la colonia Guerrero, estuvo tam­
bién ligado originalmente al fraccionamiento de la Hacienda 
de la Teja, aunque más tarde haya vendido sus derechos a 
una compañía norteamericana. Podríamos preguntarnos asi­
mismo, quiénes fueron los socios locales de esas compañías 
fraccionadoras que lograron controlar las nuevas colonias de 
principios de siglo (México City Land Improvement Com¬
pany; México City Propriety Sindícate Limited) , y buscar el 
establecimiento de la probable relación entre los grupos f i ­
nancieros y las especulaciones urbanas. La sola tarea de iden­
tificación, no dejará de tener importancia para la historia 
de nuestro crecimiento urbano. 

De la misma manera, podríamos proponernos descubrir 
- s i las fuentes lo permiten- algunas indicaciones sobre la 
concentración de la propiedad urbana. A l fin y al cabo, una 
gran parte de la riqueza rural afectada durante diversas eta­
pas de nuestra historia, sobre todo la de algunos hacendados 
después de la Revolución, ha terminado en inversiones ur­
banas; "oficio triste, pero seguro", como diría uno de tantos 
exponentes de este proceso.43 

3. Las ciudades y su exterior. Además de todo lo ante­
rior, desde el punto de vista de la geografía histórica será 
mucho más importante analizar la relación de las ciudades 
con su exterior, lejano o cercano. 

Si volvemos al ejemplo de la ciudad de México, podría­
mos ver su comportamiento como centro urbano centraliza-
dor y absorbente frente a las pequeñas "villas" que la rodea-

43 E z i o C u s í , Memorias de un Colono, op. cit. 
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ban y que ahora han quedado integradas a ella definitiva­
mente, como sus "partes". Ahí está el ejemplo de la "Vi l l a -
de Guadalupe, que desde tiempos coloniales prefigura su ca­
l idad dependiente de la gran ciudad. El estudio de Delfina 
López Sarrelangue sobre esta v i l l a « señala algo que parece 
ser distintivo en esas relaciones entre ciudad mayor-ciudad 
menor dependiente. En la villa de Guadalupe del siglo xvm, 
los alimentos alcanzan precios más altos que en la ciudad de 
México y, por otro lado, los salarios son notablemente me­
nores. Los precios en el alquiler de las viviendas resultan re­
lativamente más caros en la villa que en la ciudad de Mé­
xico -porque no se construyen suficientes viviendas puesto 
que el terreno no vale gran cosa. Además, resulta que fal­
tan una serie de servicios urbanos precisamente a causa de 
la proximidad de la pequeña vil la a la gran ciudad. En la 
villa del sigo xvm, el enfermo se ve obligado a consultar al 
médico de la ciudad de México, pues ningún médico quiere 
residir fuera de ella. Esas son las contradicciones que resien­
ten muchos de esos centros menores cercanos a las glandes 
ciudades. Ellas l imitan su desarrollo autónomo. Su misma 
cercanía acaba convirtiendo a esos centros en apéndices o 
"colonias" de la gran ciudad. Este ejemplo del siglo xvm 
podemos verlo repetido ahora en algunos centros que con­
servan relaciones paralelas con la ciudad de México, como 
Cuajimalpa, y quizás muchos otros. 

El dominio de la ciudad mayor sobre las pequeñas ciu­
dades aledañas se manifiesta a todos los niveles. Externamen­
te la dependencia económica se traduce en una dependencia 
en cuanto al propio modelo urbano. Cuando en 1834 Car­
los Ma. de Bustamante visita Toluca, ese "apéndice o suple­
mento de México", escribe lo siguiente: 

En todos los edificios se notan las mismas disposiciones que 
en los de México. El espíritu de imitación se nota hasta en las 

44 D E L F I N A E . L Ó P E Z SARRELANGUE, Una villa mexicana en el siglo 
XVM. Imprenta Universitaria, México, 1957. 
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cosas más pequeñas e insignificantes: México es el gran tipo 
de toda la República, como París de una gran parte de Eu­
ropa.45 

La ciudad dependiente acaba por ser sólo "externamen­
te" urbana; su desarrollo la obliga a conservar ciertos rasgos 
en la vida de sus habitantes más cercanos a la vida rural. 
La pequeña ciudad de Toluca ejemplifica bien esa desigual­
dad de desarrollo frente a la ciudad de México: 

[El viernes] era de mercado y pasé a verlo. Noté que muchas 
señoras madres de familia se presentaron a comprar lo nece­
sario para sus casas; todavía se respira allí la noble sencillez 
de nuestras matronas del siglo xvn, que no esquivan, como nues­
tras cortesanas, de presentarse en esos lugares, consultando a la 
economía del bolsillo y alivio de sus maridos, sin descocarles 
sus capitales en modas y perfumes.4** ' 

En estos exámenes de las relaciones de las ciudades con 
su exterior cercano, podríamos interesarnos en precisar la 
órbita de expansión e influencia de una ciudad, procurando 
conocer (datar y localizar en el espacio), cuáles han sido con­
siderados o preferidos como paseos "domingueros" por sus 
habitantes. Desde Tacubaya a Valle de Bravo hay una ex­
pansión importante que podría perseguirse. Las llegadas r i ­
tuales de población citadina a centros más rurales, acaba por 
transformar los géneros y calendarios de vida de los nativos. 
Podríamos señalar fácilmente esos sitios y reconstruir los ma­
pas sucesivos de esa influencia. En 1834 los habitantes de la 
ciudad de México no tenían n i siquiera una idea de lo que 
era Toluca, ya que para llegar a esa ciudad, había que in­
vertir por lo menos todo un día de viaje en coche.47 E l des-

« C A R L O S M A R Í A DE B U S T A M A N T E , Viaje a Toluca..., op. cit., p. 55. 

« Ibid, p. 51. 
47 "Este día me dediqué a observar esta ciudad y reconocí que no 

se tiene de ella una idea precisa en México." CARLOS M A R Í A D E BUSTA-
MANTE, Viaje a Toluca..., op. cit., p. 53 , esta pequeña obrita indica de 
manera muy precisa los tiempos del itinerario. 
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arrollo de las comunicaciones, el consecuente "irse acercan­
do" de los centros rurales a la gran ciudad, transforma el 
destino de varios de esos pequeños sitios, al ponerlos al ser­
vicio de los consumidores citadinos esporádicos. 

Y como el ejemplo de la ciudad de México, cuya órbita 
de dominio rebasa sus propios encuadramientos regionales, 
a nivel de una región más pequeña encontraremos relaciones 
semejantes de dominio de una sola ciudad sobre un exterior 
amplio. 4 8 

H a b r í a que interesarse más por estudiar también las re­
laciones entre las ciudades y su exterior lejano, "su región". 
En este sentido encontraremos variaciones regionales en el 
comportamiento de algunos centros urbanos de gran interés 
para la geografía histórica. Así como hemos señalado algunos 
casos de ciudades "absorbentes" cuya área de influencia se 
extiende sobre un región amplia, encontramos otros que pre­
sentan características particulares. 

E l ejemplo del crecimiento de Orizaba y Córdoba (Vera-
cruz) durante los últimos años del siglo xvm, nos muestra 
un caso de desarrollo paralelo de dos ciudades medianas de 
funciones diversas, que dominan una amplia región sin es­
torbarse: Córdoba es desde entonces una ciudad-almacén de 
los productos agrícolas de tierra caliente; Orizaba uno de los 
centros fabriles más importantes de aquel tiempo. 

Otro caso ejemplar en este sentido sería el del desarrollo 
urbano de El Bajío a finales del siglo xvm. Encontramos ahí 
una serie de ciudades mayores, medianas y menores que fun­
cionan como "red" y se reparten equilibradamente los bene­
ficios del desarrollo regional, diluyendo entre todas el peso 
de sus funciones urbanas.4 9 

48 E l caso de Puebla en el siglo xvm, como centro urbano que ab­
sorbe a otras ciudades menores de su periferia (Atlixco y Cholula) lo 
hemos analizado en A L E J A N D R A M O R E N O T O S C A N O , "Economía regional y 

urbanización: tres ejemplos de relación entre ciudades y regiones en 
Nueva España a finales del siglo xvm", art. cit. 

49 Ambos casos los hemos analizado con detalle en ibid. 
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Estos comportamientos no son nunca históricamente defi­
nitivos y por ello debemos estudiarlos más ampliamente. Los 
equilibrios logrados en un período pueden transformarse 
esencialmente y variar su peso con el tiempo. 

Un buen ejemplo en ese sentido, sería el estudio de la 
ciudad de Zacatecas, aquel antiguo real que llegó a tener cien 
mi l habitantes en el siglo xvm y que hoy apenas alcanza los 
30 mi l . Con la vida de las minas terminó la ciudad. Queda 
sólo el testimonio de un espléndido casco urbano, que se de­
teriora paulatinamente. 

Temas mayores y temas menores, los estudios d e geogra­
fía histórica ofrecen el camino abierto a infinitos proyectos. 
Todos ellos, sin embargo, van a confluir en las grandes pre­
ocupaciones de la historia de nuestras estructuras; de nues­
tros desiguales desarrollos regionales; del uso que hemos he­
cho de nuestros recursos; historias, todas ellas, que están por 
hacerse. 


